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~ Ianto ~

La mañana antes de que empezara nuestro fin, en cuanto me desperté y me di cuenta de que Eric no estaba a mi lado en nuestra enorme cama, un escalofrío recorrió mi cuerpo desnudo y sentí que se me apretaba el corazón. Era como si, de alguna manera, pudiera presentir lo que se avecinaba. 

Me levanté rápidamente y miré a mi alrededor, pero no había ni rastro de él. Después de mirar en el vestidor, fui al baño, pero tampoco estaba allí. 

¿Se había ido a trabajar sin hablar conmigo?

Cada día que pasaba con Eric, me enamoraba más de él. Nunca imaginé que un sentimiento así pudiera adquirir tales proporciones. 

Ya no podía imaginar una vida sin él.

Mi felicidad dependía de Eric Pitz.

Cada día que se iba a trabajar, sentía como si me hubieran arrancado a la fuerza una parte importante de mí y mi mente y mi cuerpo gritaban por recuperarla cuanto antes. Era como si estuviera en un estado de abstinencia, en el que mi adicción era Eric. 

Me aterrorizaba.

Tratando de respirar hondo, me detuve frente al enorme espejo y me quedé mirando mi reflejo. Era la primera vez que me daba cuenta de que la imagen del frágil Ianto que se había vendido como un objeto empezaba a desaparecer. 

Me había crecido el pelo y el tono castaño oscuro empezaba a reaparecer poco a poco. Mi barba rala también estaba volviendo. 

Era casi como verme a mí mismo. 

Pero aquel Ianto ya no existía. 

Y nunca volvería a existir.

Atribulado por estos pensamientos, intenté apartarlos de mi mente a toda costa, pero no desaparecieron hasta que, aún desnudo, bajé a la planta baja de la mansión y me topé con un delicioso aroma a comida que salía de la cocina. En ese mismo instante, salí corriendo en esa dirección con el corazón acelerado y una enorme sonrisa en la cara.

Nada más llegar, encontré a Eric de espaldas, vistiendo únicamente un delantal negro sobre su completa desnudez. Estaba delante de la encimera preparando un plato y no parecía haberse dado cuenta de mi presencia.

Sin pensarlo mucho y a hurtadillas, me acerqué a él muy despacio y en silencio. 

Quería sorprenderle. 

Así que, antes de que se diera cuenta, me agaché y, con un movimiento rápido... ¡ÑAM!

Mordí con fuerza el lado derecho de su enorme y caliente culo. Eric gimió fuertemente de dolor y puso una cara de sorpresa muy graciosa cuando me vio agachado detrás de él.

—Joder, Ianto. ¡Menudo susto me has dado! —murmuró, jadeante, y se volvió hacia mí. No pude contenerme y me eché a reír, viéndole todo rojo y pasándose la mano por el lugar donde le había mordido—. ¿Te parece gracioso? Ese mordisco me ha dolido mucho, ¿sabes?  

—Es tu castigo por dejarme solo en esa cama; te echaba de menos —respondí mirándole a los ojos y, tras acercarme a su cálido cuerpo, Eric esbozó una sonrisa tan grande como la mía.

Desde que nos habíamos confesado nuestros sentimientos, todo había sido perfecto en nuestro pequeño mundo protegido.

—Eres tan mono cuando te enfadas, pero no tengo la culpa de que duermas como una roca. ¿Has visto qué hora es? Casi mediodía. Estoy ya preparando la comida para nuestro almuerzo con Paulo, y voy a tener que trabajar esta tarde. 

Cuando oí eso, respiré hondo. 

Había olvidado que aquel hombre intimidante iba a venir a la mansión una vez más para intentar conocerme de verdad esta vez. 

Sin embargo, después de saber como había apoyado a Eric en los peores momentos, estaba dispuesto a darle otra oportunidad. 

Después de todo, aunque la última vez había sido una persona odiosa conmigo, solo había actuado así porque quería proteger a su mejor amigo. Ahora, sabiendo que nuestro amor era mutuo, necesitaba demostrarle que yo también quería cuidar y proteger a Eric.

—Podías haberme despertado, quería desayunar antes de comer... —refunfuñé. Me negaba a saltarme ninguna comida del día, ahora que nunca más me faltaría comida.

—Lo siento, dormilón, parecías cansado de la noche anterior e incluso babeabas mientras dormías, así que me dio pena y no quise despertarte. 

—¡Cállate! ¡Yo no babeaba, mentiroso! 

—No me lo estoy inventando, tu boca era como una cascada. Hasta creí que estabas soñando que me chupabas la polla —se burló Eric, con esa maldita sonrisa esquinada que me desarmó por completo.

—Tal vez ese pueda ser mi desayuno entonces —deslicé mi mano por debajo de su delantal y le agarré la polla, que, incluso medio empalmada, seguía siendo gruesa y enorme. 

Un gemido escapó de sus labios. 

—¿Todavía no me has dado los buenos días y ya quieres ordeñarme, cabronazo? —preguntó mientras yo disfrutaba de la cálida sensación de su erección creciendo entre mis dedos y pronto mi polla también se puso dura.

—Puedes besarme ahora o después de que me haya llenado la boca con tu semen, tú eliges —bromeé mirándole a los ojos.

—No tenemos mucho tiempo, Ianto. Así que cierra esa boca caliente y chúpamela ya —Eric me agarró firmemente por el pelo y me metió la cabeza debajo de su delantal, que ahora parecía más bien una tienda de campaña.

Sin quejarme ni retorcerme, me metí toda la polla que pude y empecé a chupársela con avidez, sintiendo el delicioso sabor de su erección entrando y saliendo de mi boca.

Mientras sentía su polla palpitando contra mi lengua caliente y húmeda, sujeté sus firmes huevos con una mano y los masajeé con un ritmo delicioso. No podía contener mi excitación y, con la otra mano, empecé a masturbarme.

Jadeante, Eric gemía ruidosamente mientras se retorcía contra la encimera. Después de meses de empeñarme en chupársela todos los días, empezaba a dárseme realmente bien. Y saber que le estaba proporcionando un placer tan intenso me excitaba cada vez más.

Cuando sus gemidos empezaron a intensificarse, Eric me agarró la cabeza y, haciendo deliciosos movimientos de vaivén con sus caderas, empezó a follarme la boca con ganas, empujando su polla, que parecía cada vez más dura y gruesa, hasta el fondo de mi garganta.

Únicamente se detenía cuando yo me atragantaba, dejando su polla toda babeada, tal y como a él le gustaba. Y cuando me recuperaba, me la metía en la boca una y otra vez, con sus huevos golpeándome la barbilla en cada nueva embestida. 

Tuve que interrumpir mi masturbación. Estaba tan excitado que sentía que podía correrme en cualquier momento. Pero me resistí a parar antes de tener mi caliente y cremosa recompensa. Y teniendo en cuenta los gemidos cada vez más fuertes y jadeantes de Eric, no tardaría mucho. 

Sin embargo, para nuestra desgracia, la voz de Hal nos alertó de la presencia de alguien en la puerta principal.

—Joder, Paulo ha llegado antes de tiempo —se quejó Eric con rabia y su polla palpitaba en mi boca, sin dar muestras de perder la erección—. Será mejor que continuemos con esto más tarde.

—Ni hablar, que le den. Solo pararé cuando haya disfrutado hasta la última gota de tu polla, Eric, así que procura darme lo que quiero —respondí y volví a chupársela con fiereza,

—Eres muy goloso, chico... —comentó con voz entrecortada mientras se retorcía de placer. 

No te haces una idea de lo mucho que pienso con tu polla en mi boca, pero para aumentar mi odio, el timbre de la puerta empezó a resonar por toda la mansión. Esta vez, sin embargo, Eric tampoco parecía dispuesto a parar.

Gemía cada vez más fuerte.

El timbre volvió a sonar.

—Hal, activa el interfono de la puerta principal —pidió Eric a su asistente virtual con impaciencia.

—Eric, soy yo, abre la puerta —se oyó la voz excitada de Paulo.

—Espera, te abro en unos minutos —respondió, con la voz entrecortada, y sin que yo dejara de chuparle la polla en ningún momento—. Espera un momento. 

—Desbloquea la puerta, no hace falta que vengas a abrir.

—Tranquilo..., joder —esta vez dejó escapar un gemido entre sus palabras, mientras se retorcía aún más de placer. Cuando me di cuenta de que estaba a punto de llegar al orgasmo, aumenté el ritmo y la fuerza con la que le chupaba la polla, demostrándole lo hambriento que estaba—. ¡Lo siento, voy a... abrirte! Hal, apaga el intercomunicador. 

Nada más decir esto, Eric gimió con fuerza y sentí como su polla palpitaba en mi boca mientras eyaculaba toda su espesa y caliente leche en mi garganta. Intenté tragarlo todo, pero era demasiado. Su semen me corría por las comisuras de los labios, ensuciándome.

—¿No decías que te lo ibas a tragar todo? —me preguntó después de ponerse el delantal y verme en ese estado.

—¿Quién ha dicho que he terminado? —respondí y empecé a lamerle la polla con avidez, provocándole más gemidos. 

Paré cuando estuvo completamente limpia.

Entonces me levantó y, en un delicioso y ardiente beso, me ayudó a limpiarme el resto del semen que había chorreado por mis labios.

—Ahora que me he ganado el beso de buenos días, tengo que abrirle la puerta a Paulo, seguro que está impaciente después de nuestro retraso —dijo nada más apartarse—. Mientras tanto, vístete.

—Es culpa suya por llegar pronto, te vienes conmigo —le contesté y tiré de él escaleras arriba—. Tú también tienes que vestirte. No quiero que nadie más que yo te vea desnudo.

Al oír eso, se me escapó una enorme sonrisa. 

—Soy toda tuya, Ianto.

—Eso está bien, porque me debes un orgasmo. 

—Esa deuda será pagada con intereses, te lo aseguro. 

En cuanto llegamos al dormitorio, Eric le pidió a Hal que abriera la puerta para que Paulo nos esperara abajo y nos vestimos rápidamente.

Cuando volvimos abajo, Paulo nos estaba esperando con una sonrisa emocionada en la cara.

—Ahí estáis —comentó Paulo, intentando parecer amable, y se acercó a nosotros. Como siempre, llevaba un elegante traje perfectamente ajustado a su fuerte cuerpo.

Primero abrazó con fuerza a Eric, que le devolvió el abrazo.

Después de soltarlo, me miró.

—Buenos días, Paulo —dije torpemente y, para mi sorpresa, él también me abrazó con fuerza. 

—Buenos días, Ianto.

Contuve el impulso de apartarlo, pero nos había prometido a Eric y a mí mismo darle otra oportunidad.

—Hoy estás más animado que de costumbre. ¿Qué ha pasado? —preguntó Eric a su amigo en cuanto me soltó.

—No te lo dije ayer, porque no me lo han confirmado hasta esta mañana, pero es casi seguro que muy pronto vaya a cerrar uno de los mejores contratos de mi vida. 

—No me digas...

—¡Así es! ¡Voy a poder hacer negocios con Lauzon! —dijo Paulo feliz y Eric también parecía emocionado.

—¡Ven aquí, te voy a abrazar otra vez, canalla! —Eric lo abrazó fuertemente con una enorme sonrisa en la cara.

—¿Qué es Lauzon? —pregunté, sintiéndome perdido. 

—Es una de las mayores empresas de Sarnaut. Mi objetivo es convertirme en su principal proveedor —respondió Paulo y soltó a Eric, que parecía satisfecho.

—¿Pero Sarnaut no está en crisis? —le pregunté.

—Por ahora, sí. Pero todos los economistas señalan que esto está a punto de cambiar y que se recuperarán. Así que si apostamos por ellos ahora, podremos multiplicar nuestra inversión en poco tiempo. Este negocio es una mina de oro.

—Creo que lo entiendo... —respondí, feliz por ellos y sin saber lo que ese contrato con Lauzon, de cerrarse, significaría realmente para mí.

—Quiero beber tu mejor vino, ¡el que has estado guardando todos estos años! —pidió Paulo a Eric.

—Lo siento, ya he abierto ese vino para bebérmelo con Ianto, así que tendré que abrir mi segundo mejor vino. Pero te aseguro que este también me costó una fortuna y es bastante raro.

Paulo guardó silencio durante un breve e incómodo instante antes de continuar.

—Está bien... cualquiera vale, lo importante es que lo celebremos. 

—Claro, vamos a buscarlo.  

Después de bajar a la bodega, debajo de la cocina, volvieron con una botella de vino elegante. 

—Tomemos esto en la terraza —me indicó Eric, después de coger unas copas de la encimera.

Le seguí de cerca. En cuanto llegamos y el viento me dio en la cara, cerré los ojos y respiré hondo. La sensación de estar al aire libre era maravillosa; la echaba mucho de menos. 

Nos sentamos alrededor de una mesa y, después de abrir la botella, Paulo sirvió tres copas. Una para cada uno y brindamos. 

—¿Cómo conseguiste firmar ese contrato? No confiaba en él —le preguntó Eric, que le dedicó una sonrisa maliciosa.

—Ya sabes que se me da muy bien convencer a la gente —contestó Paulo y le guiñó un ojo a Eric.

—Si no quieres revelarlo, no pasa nada. 

—Yo no revelo mis secretos, al fin y al cabo, son los que me mantienen como tu socio —replicó Paulo y Eric rio y asintió. 

Le di un sorbo a mi vino, observándolos.  El sabor era fuerte y amargo y tuve que contenerme para no hacer una mueca.

Me alegraba de que las cosas fueran bien en el trabajo de Eric, aunque no entendiera mucho de lo que decían.

—En cualquier caso, tienes que hacer las maletas para mañana —le dijo Paulo a Eric de repente.

—¿Pero, ya? —Eric puso cara de sorpresa y me miró confuso.

—Claro, ¿o quieres dejar margen para que otros hagan ofertas mejores que la nuestra? 

—Sí, tienes razón, no podemos perder esta oportunidad, aunque tengamos que ir nosotros a Sarnaut.

—¿Cuánto tiempo estaréis fuera? —pregunté nervioso. 

—Tres o cuatro días, aproximadamente —contestó Paulo, y sentí que se me revolvía el estómago. 

Ya era bastante horrible pasar unas horas sin Eric. 

¡Iba a perder la cabeza!

—Intentaré ser lo más rápido posible, Ianto. ¡Te lo prometo! —dijo Eric, dejando caer su vaso junto a la silla y cogiéndome la mano.

—Está bien, lo entiendo —dije, conteniendo las lágrimas. 

Paulo pareció darse cuenta de lo afectado que estaba.

—¿Por qué no te traes a Ianto? —le sugirió a Eric, que parecía incómodo con la idea.

—Sabes que no puedo.

—Basta, Eric. ¿Vas a dejar al chico encerrado en esta mansión durante cuatro días sin nadie? Puedo conseguir una identidad falsa para que te pueda acompañar.

—¡De ninguna manera! No quiero que Ianto esté en peligro. Intentar falsificar identificaciones aquí en Alendor nunca funciona.

—No te preocupes, mi contacto es del gobierno, es imposible que algo salga mal con la documentación —tras decir esto, Paulo se volvió hacia mí—. Dime Ianto, ¿no te encantaría viajar con Eric y conocer la playa? 

—Siempre ha sido mi sueño ver el mar y sería aún más perfecto con Eric, pero de verdad que no quiero causar ningún problema...

—¿Ves, Eric? ¡Quiere venir! Ianto ya lleva meses aquí, así que considéralo unas vacaciones para los dos. Creo que os haría mucho bien darle un nuevo aire a vuestra relación. Prometo ayudaros para que nadie se entere.

Eric permaneció en silencio, mirándome pensativo durante unos minutos, hasta que por fin se decidió.

—De acuerdo, vendrás conmigo, Ianto.

—¿De verdad? —pregunté sorprendido. 

—Pos supuesto, yo también odiaba la idea de estar lejos de ti —contestó Eric y me dio un tierno beso. 

Salté de alegría y los dos se rieron.

A mí no me molestó. 

Al fin y al cabo, ¡me iba de viaje con Eric!

—¡Gracias por haber aceptado llevarme! 

—No hace falta que me des las gracias, Ianto. Aunque nuestra relación sea diferente, creo que tenemos derecho a disfrutar un poco. 

—¡Te quiero!

—¡Yo también te quiero! —Eric se inclinó hacia mí y volvió a besarme. 

—¡Parad o me voy a excitar! —comentó Paulo y luego dio un enorme sorbo a su vino. 

Los dos reímos.

Tenía muchas ganas de contarle lo del viaje a Lucy al día siguiente, porque se daría cuenta de que Eric me quería de verdad, aunque me hubiera comprado. 

Y, por supuesto, quería saber como estaba mi familia antes de viajar por primera vez en mi vida. 
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Capítulo 02
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~ Eric ~

Aquella tarde, nada más llegar al trabajo, me sorprendió encontrar a David en mi despacho. 

Estaba de pie junto a mi mesa.

—¿Qué haces por aquí?

—Buenos días, Eric —me dedicó una sonrisa nerviosa—. Necesito un contrato que no encontraba y he venido a echar un vistazo a su mesa. Siento haber entrado sin preguntar.

—No pasa nada, tranquilo —respondí, acercándome a mi mesa. 

No tenía tiempo para preocuparme por eso. Me invadía una mezcla de intensa ansiedad y nerviosismo por el viaje que tendría lugar al día siguiente. Esperaba que Paulo supiera lo que hacía con aquella falsa identidad. Nunca me lo perdonaría si a Ianto le ocurriera algo malo. 

—Buscaré esto más tarde —David tenía su bloc de notas en la mano—. ¿Quiere que le pase sus mensajes?

—Muy bien, puedes empezar a hablar...

Suspiré profundamente.

Por desgracia, tenía muchos contratos que revisar antes del viaje. Así que le pedí a David que me acompañara y me ayudara con eso.

Durante los descansos, aprovechamos para charlar mucho. 

Por suerte para mí, la pila disminuía rápidamente.

Cuando le dije a David que al día siguiente viajaría a Sarnaut, me contó que su sueño era graduarse en la universidad y abrir un negocio en ese paraíso tropical, como él lo llamaba. Así que estaba entusiasmado con las negociaciones con Lauzon, ya que tendría un contacto, por pequeño que fuera, con una gran empresa de allí.

—¿Y qué piensa tu padre de este sueño? —le pregunté y le firmé un contrato para que descansara un poco.

—No le gusta mucho, dice que debería quedarme aquí y ocuparme del negocio familiar. 

—Quizá sea un buen comienzo. Después de todo, puedes ampliar tus horizontes más adelante si tienes éxito. 

—Lo sé, pero... —dudó.

—¿Pero...?

David respiró hondo y me miró directamente a los ojos.

—Quiere fusionar su empresa con la de un amigo. Eso sería estupendo, si una de las partes de su acuerdo no fuera que mi padre me obligara a casarme con la hija de su socio.

—Eso es tan anticuado y equivocado —comenté sorprendido.

—Exacto, pero como es probable que algún día me nombren presidente de esa nueva empresa, el socio de mi padre quiere asegurarse de que siga vinculado a su familia de algún modo. Cree que así evitará cualquier tipo de desavenencia en el futuro.

—Mi padre también era así. Ponía los negocios por encima de la felicidad de su familia.

—Pero eso no es justo —dijo, disgustado.

—Claro que no.

—Me estremezco ante la idea de estar atrapado en un falso matrimonio el resto de mi vida. 

—Eres joven, David. Cambiarás mucho y tal vez esa chica llegue a gustarte.

Movió la cabeza negativamente.

—No me gustará —dijo, seguro de sus palabras.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

Se quedó en silencio unos instantes, dudando.

—No me gustan las chicas —reveló, sorprendiéndome.

Respiré hondo, comprendiendo su sufrimiento.

Sabía lo horrible que era ser gay en la casta uno. La presión para cambiar u ocultar quienes éramos a nuestra propia familia era asfixiante.
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